El 18 de noviembre de 2010, El sheriff fue presentado en la ciudad de Salta, en el marco del Primer Encuentro Provincial de Periodistas de Salta, organizado por ApeS (Asociación de Periodistas de Salta). En la oportunidad se refirieron a la obra el fotógrafo y periodista tucumano Julio Pantoja, y el director de la carrera de Ciencias de la Comunicación de la Universidad Nacional de Salta, Víctor Arancibia. Éste fue su análisis:
Representaciones, percepciones y construcciones
Una mirada sobre vidas y leyendas argentinas
Mg. Víctor Arancibia

U.N.Sa. – FOPEA

La crónica aspira a entender el movimiento, el flujo permanente como característica epocal: personas, bienes y discursos, que no sólo reconfiguran el horizonte espacial de nuestras sociedades, sino señalan, ante todo, la migración constante del sentido. Sentido en fuga que escapa de los lugares tradicionales, que fisura las narrativas “legítimas” que incrementa la disputa por las representaciones orientadoras. Multiplicidad que no se traduce necesariamente en pluralidad (coexistencia de lo diverso en la igualdad). Un nuevo orden se prefigura y en el conflicto por su constitución se hacen visibles las narrativas que intentan comprender ese sentido itinerante, fugitivo.
Rosana Reguillo


La identidad de un país es una construcción que tiene una multiplicidad de facetas y de aristas que la hace difícil sintetizarla en una sola mirada, en una representación hegemónica y en una única imagen. El relato de la vida de una persona que ha sido significativa en un momento de la historia de una cultura, es una forma de ir dando cuenta de los modos en que las sociedades se piensan, se construyen y se proyectan. Este es el punto de anclaje de una escritura que se arriesga a la complejidad y al desafío de decir la heterogeneidad. Desde ese cruce de caminos incómodo pero desafiante, Sibila Camps nos propone un recorrido apasionante en El Sheriff. Vida y leyenda del Malevo Ferreyra.

El relato se construye desde la intersección de los diferentes registros de una cultura: el cine y toda su imaginería, las frases populares, la música, la literatura, las voces de la calle, el registro periodístico, las formas de los relatos policiales, los expedientes judiciales, las entrevistas, las observaciones, las interpretaciones divergentes, entre otros aspectos. Todos ellos confluyen en la construcción de una historia que se articula desde la multiplicidad de elementos puestos en  juego.  La construcción del relato va operando sobre una representación de un mundo lleno de rumores, saberes, ocultamientos, silenciamientos, conflictos, visibilidades e invisibilidades que se transforman –a su vez- en índices de lectura de la Argentina en su conjunto.

Desde esta matriz compleja y complejizante, la escritura de Sibila Camps va tejiendo un relato lleno de ecos y de miradas. Al modo de un registro cinematográfico, el libro se construye desde la combinación de la percepción visual y desde la auditiva. Los registro visuales se preanuncian desde el primer apartado “ojos y miradas” que será la metáfora de un recorrido que panea las formas de vida no sólo del personaje sino de quienes entraron en contacto con él a lo largo de su historia. El título mismo del libro va marcando la multiplicidad de ámbitos culturales a los que se apela para construir una narración atrapante: toda la tradición de las películas del oeste norteamericano, los relatos biográficos que poblaron muchas de nuestras escenas de lectura escolares, la tradición de la cultura popular que da el apelativo a este personaje, los deseos y los imaginarios de la sociedad con actores muy diferentes.  

Las entrevistas y los relatos de los recorridos por los territorios van mapeando el espacio real y simbólico a la vez que incorporan las voces de una sociedad rumorosa en la que las palabras que se dicen y las que se callan articulan los testimonios de una población signada por la tragedia en las últimas décadas. Las estrategias elegidas para narrar están en consonancia con la mostración de ese mundo claro-oscuro y complejo que se selecciona para investigar.

Hay un capítulo que, tal vez, funciona como un claro testimonio de la estrategia de escritura de este libro, el que se titula “El tiro del final”. Desde una apelación contrastiva a la letra del tango ‘Desencuentro’, aquel que condena al protagonista de la letra a un calvario eterno, se va construyendo un modo de representar la sociedad casi al estilo de los mejores relatos realistas. El texto va poniendo en diálogo la escena del suicidio del Malevo Ferreyra con los imaginarios circulantes. Con un manejo impecable de la narrativa de suspenso, Sibila hace que una ‘crónica de una muerte anunciada’ se transforme en una clase de intriga policial pero más que eso. El desarrollo del capítulo se transforma en un mapeo de las condiciones socio-históricas de una Argentina compleja y muchas veces inexplicable. La escritura va recogiendo los testimonios de los protagonistas que escenifican el instante de construcción y de re-configuración de un mito, las voces populares que funcionan como una clave interpretativa de los dichos y de los hechos, el rol de los medios en el tratamiento de la información y los efectos de recepción en la población, una lectura impecable de la escenificación del suicidio que hace Eduardo Rosenzvaig, entre otros componentes. Se puede observar en el desarrollo del capítulo una cultura que todavía ofrece mucho para investigar y debatir. 
La estrategia escrituraria va operando como un símil de una cámara que registra, que testimonia, que opina y que se compromete en la construcción de un relato que va más allá de la espectacularidad del momento. Ahonda en los deseos de unos y de otros, interpela y se interpela sobre la funcionalidad de las formas en que se construyen los mitos y las leyendas, pone sobre el papel la lectura de una gran diversidad de documentación, coloca en perspectiva y en prospectiva una vida que no deja de ser un testimonio de las formas de violencia que dejaron y siguen dejando profundas huellas en nuestro país.

En síntesis, cuando uno tiene que hablar de un libro siempre surge la tentación de encuadrarlo en los cánones vigentes. Pero una de las virtudes que tiene esta producción es precisamente que escapa a la clasificación fácil y ligera. No es una simple biografía porque el trabajo sobre los modos en que se construyen las representaciones sobre Ferreyra y la autoconstrucción del mismo personaje junto con la percepción de los diferentes actores sociales hace que desborde los límites de los relatos contextualizados de una vida. No es sólo un libro que visibiliza una investigación periodística porque además va poniendo de relieve las prácticas, los saberes, las experiencias, los deseos, las creencias y los temores de los diferentes grupos sociales que se visualizan en el libro. No es sólo una narración con una fuerte impronta del discurso de los relatos policiales que van gestando la intriga y el suspenso porque además de ello lo político, lo social, lo económico van funcionando como otros articuladores de un relato tan complejo como nuestro país.


Desde este estallido productivo, el libro de Sibila Camps es un documento de una época que nos sorprende y nos pone siempre en la tarea de asumir posiciones frente a hechos que se transforman en el testimonio de una historia en la que todos y todas somos co-productores. Este texto de Sibila Camps es una crónica de nuestro tiempo y de las formas de la violencia como mecanismos vinculación entre los actores sociales. Formas de la violencia que muchos queremos dejar atrás no por olvido sino por el pleno ejercicio de la justicia y la memoria. Tal vez, la mejor forma de definir este libro sea retomar las palabras de Reguillo acerca de cómo cronicar la violencia en América Latina: “Narrar la muerte para afirmar la vida, contar el sometimiento de los cuerpos para afirmar la dignidad, decir la necia voluntad de sobrevivir en medio del caos y del derrumbe, para afirmar la risa”. Sólo agregaría, contar las historias diversas de nuestras sociedades para que el olvido no le gane a la justicia que nos merecemos.  
Salta, 18 de Noviembre de 2010
